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EL. SBf iOR 

Don Celestino Martínez Vidal 
FALLECIÓ EL DÍA 3 DEL CORRIENTI 

Después de recibir los Sanios Sacramentos y ¡a bendición de Su Santidad 

La HORA SANTA que mañana, día 14, se celebre de 10 á 11, en la Parroquia de! 

Sagrado Corazón, será aplicada por el eterno descanso del alma del finado. 

Su desconsolada esposa, hijos, hermanos y familia, supli­

can á sus amigos y demás personas piadosas, la asistencia 

á este acto religioso por el que tienen hecha concesión de 

indulgencias, varios excelentísimos Prelados. 
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ALCANTARILLADO 

M-i^'^jxe»»Ai. !ja&i.-.vfl"i; 'r^ii'aii'>W')^>>ya^awwtK>:->h!ya|ftJKMr/iafc 

iñ mnm 
Para «La Opinión» 

En plena campaña contra el alcanta­
rillado está "La Opinión", y en tan 
buena compañía vamos á ' parlotear 
un ratito, si el querido colega, nos dis­
pensa el honor de permitirnos terciar 
en la conversación amistosa, sin %tr ju­
risconsulto distinguido, de los que 
hay en esta heterogénea, multicolor y 
'respetable redacción, y sin obligar­
nos á emplear una excesiva seriedad, 
que pudiera convertir esta agradable y 
amistosa controversia, en pedantesca 
discusión que aburriese á nuestros lec­
tores, aunque á nosotros tal ¡ivez nos 
valiera un sillón en cualquier Acade­
mia. 

En nombre del Sr. Eco vamos á 
contestar á la Sra. D.̂  "Opinión" (no 
nos «[uejarcmos por falta de cortesía 
mutua) y no en son de guerra; pues si 
"La Opinión" está '^En campaña", 
nosotros no tenemos por qué guerrear 
ahora y mucho menos con tan querido 
y discreto colega. 

Se empeña éste, en iescubArnos; 

dijo, hace tiempo, que éramos periódi­
co conservador; afirmó después que 
éramos periódico//¿'«/•ÍTZ y ahora nos i 
descubre por tercera vez diciendo que | 
"EL ECO es la espresíón dé ilti conglo­
merado de personas respetables uni­
das al parecer, sólo en la oposición 
al Bloque de las izquierdas y, más que 
áéste, ásndi'TCtor Sr. Garda Vñ-
so." 

Y es natural; "La Opinión" dice 
eso muy seria y quiere que los demás 
la creamos y lo tomemos en serio; jqué 
vamos á tomar eso en serio!; la risa 
nos retoza, y la admiración hacia el 
eolega, corre parejas en esa risita que 
sus riescubrimieníosprodigiosos nos 
producen. 

Eso de las"personas respetables uni­
das al parecer (¿di\ parecer... de quién? 
sólo en u oposición al Bloque de las 
izquierdas, y 'ni*s que á éste, á su di­
rector Sr. Garcí» Vas0", tiene mu-
«hísima gracia; sólo que se le ha ohi-
dado diñs^ávc, mientras el Blocjue de 
las izquieM'^s lo httgs mal" y más 
que á éste, 4 su direHor Sr. García 
Vu\so", porque es natural que en un 
partido, en un conglomerado, ó en un 
«jército, se combata principalmente 
al jefe, á los directores, ó al general 
que lo dirige, ŷ nó al que cobra los 
recibos, al repartidor del periódico ó 

al soldado, que cumplen con su deber 
y que van mllá donde lo'' llevan, los 
que si triunfan en sus empresas, se lle­
van todas las palmas, y por tanto si fra­
casan, deben llevarse los patatazos co­
rrespondientes. 

V "La Opinión", que. piadosamen­
te nos presenta sólo como agrupados 
para combatir al Sr. Oarcia Vaso, no 
recuerda, que hemos combatido /• 
que fvtce e! partido conservador, ^nc 
no haré nada; lo que hace el partido 
liberal, que tampoco h'i'^e nada; 
lo que ni» hacen, los elementos dinás­
ticos, para oponerse al desarrollo de 
aquellos otros que laboran por la de-
rrocación del régimen y que hemos 
aplaudido los trabajos de organización 
de los elementos republicanos, que 
poco á poco van restando fuerzas 
á los logreros de la política, que se 
aprovechan de la desorganización ó 
apatía de los partidos serios, para in­
ducir á las muchedumbres por cami­
nos de violencia y de desorden; 

Y en todo ese laborar de EL ECO, se 
ha justificado una vez más, su título de 
independiente: «o nos descubra más 
el colega; somos independienles y 
aplaudimos y criticamos cuanto crea­
mos digno de aplauso ó censura, sin 
ser eco de ningin partido, sin te­
ner idéks fijMS en poHtiéw, ni en 

administración y sin tener proce-
dimientospara realizarlas; es decir, 
que tenemos independencia de crite­
rio y nos faltan todas las demás coa­
diciones que hemos subrayado y que 
"La Opinión" pone como sus caracte­
rísticas más esenciales; y no las- nece­
sitamos, porque no pensamos ^er po­
der y nos basta y nos sobra, coa nues­
tra independencia y nuestro pobre 
criterio, para juzgar noble y Icalmente 
si lo que hace el Bloque está bien ó 
mal hecho, si lo que afirma "Lá Opi­
nión" tiene visos de verosimilitud ó né 
y si lo que hacen los partidos políticos 
locales, con su suicida apatía, es malo, 
que sí que lo e-. 

Se queja "La Opinión" de que EL 
Eco ni añenda ni entienda, su solu­
ción para el asunto del alcantarillado 
que está tan en pié como el primer día"; 
que nosotros la atendemos, lo prueba 
el hecho de que nos ocupamos de ella 
y la desgracia es nuestra, porque dado 
nuestros cortos alcances no la entende 
mos, á pesar de poner á 'contribución 
todos nuestros sentidos y todas nues­
tras facultades. 

"La política y la lógica, dice el co­
lega, nos llevaron, ¡uei^o de separa­
dos del Bloque, á reconocer que, á 
pesar de la existencia de esos vicios 
ocasionados por acuerdos de los 
Ayuntamientos anteriores, no cabía la 
rescisión por tales motivos, porque 
esos acuerdos, eran firmes (los de la 
supresión de la doble y simul^nea su­
basta del í̂ Alcantarillado, y de la ad­
judicación del de Conducción fde 
aguas sin formaKdad de sufesta). Pues 
lo que con ayuda de la políihSi y la 
lonjea reconoció como falso "La Opi­
nión" luego df separados del Bh-
qiif, estaba reconocido GOIKO tal, sólo 
utilizando la lógica y unos modestísi­
mos conocimientos juridícos-admi-
nistrativos, por los que no tuvimos ne-
oesidad de separarnos de él, puesto 
que nunea habíamos estado á su lado. 

Y seguimos sin entender, como ha­
biendo reconocido que no cabía la res­
cisión por tales motivos, votaron los 
concejales demócratas, esa rescisión, 
que se fundaba en parte, en eso^ mo­
tivos, stgún consta en el acta de la 
sesión de 15 de Junio de IQIO. 

Y tampoco entendemes, como de­
cían esos can-rejales demócratas en 
su manifiesto de 10 de Junio de 1910, 
"que la rescisión por falta de cumpli­
miento del contrato en la ejteución de 
las obras, puede y debe prevale­
cer" y asMo votaron y así lo rati/lcá 
ahora "La Opinión" al decir "pero 
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que sí cabía, p»r deftcto de las 
»bras, declarar el estitdo rescistri» 
de' contrato, aunque añade, que de 
ningún modo, se debió ir á la resci­
sión, que, sin embargo, fué acordada 
y que dándonos completa razón, ha 
sido revocada". Pues si le han dado 
la razón complete revocando la res­
cisión que se fundaba también en /# 
falla de cumplimienlo del contrato 
en la ejecución de la s obras, ¿cómo 
afirmaban los concejales demócratas 
en su manifiesto que la rescisión por 
esas causis, podía y debía prevale­
cer"? ¿Cómo declaran ahora, que por 
defecto tic las »hras, cabía declarar 
el estado rescisorio del contrato? 
¿Y cómo se declara, ese estado resci­
sorio y no la rescisión? 

Crea el colega, que nos mortifica el 
ser tan torpes; sin haber necesitado se­
pararnos del Bloque, por la simple 
lectura del pliego de condiciones y re­
cordando algo de la ley de Contrata­
ción, utilizando la lógica y no la polí-
tiCM, entendemos, esto sí que lo en­
tendemos, que por defectm de las 
ó*/»'*,-no cabía m" cabe la rescisión y 
que clara y expresamente está deter­
minado lo que ha de hacerse en los 
casos en que las obras adolezcan de 
defectos más ó menos graves. 

Eso del estado rescisorio, si' la 
rescisión, no lo entendemos; no es 
culpa de "La Opinión", sino nuestra y 
le rogamos al querido colega, que nos 
dispense y ponga esa explicación á 
nuestro alcance, especificando bien, lo 
que quiere decir y los fundamentos de 
sus razonamientos. 

Lo único que entendemos, á más 
del piadoso deseo de enzarzamos con 
el Sr. Oareía Vaso, es la parte de la so­
lución que se refiere á solicitar sub­
venciones ;?<ir^rrtc/tí: si todo ests-
viese tan claro, coiho esto, no nos ve­
ríamos negros para comprenderla: Ese, 
es el camino único, que se ha debido 
seguir y no se ha seguido: pidiéralo 
el Sr. Más en 1910, ó lo pidiera en 4 
de Septiembre, de 1909 la Comisión 
de Ensanche, es igual: pero lo hñste, 

es que se ha perdido un año ó más, y 
nada práctico se ha hecho y eso que 
estamos en inmejorables condiciones 
políticas, para solicitar es» gracÍM; lo 
que tarapono entendemos ¡picaras en­
tendederas!, es que se putdan exigir 
esas subvenciones, y esío si que na­
die lo fia dicho mds que "La Opi­
nión" ¿Nos tendremos que declarar 
otra vez castonales? 

La otra parte de la solución, la de 
itenir á un acuerdo con el Contra­
tista ¿otro convenio?,t%A no la enten­
demos tampoco. 

Si "La Opinión" quiere hacernos 
el favor de explicarnos todo lo que no 
entendemos, se lo agradeceremos mu­
chísimo; pero sin acritud, sin mordaci­
dad: amigable y cariñosamente, co­
rrespondiendo al afecto y simpatía 
conque cuenta en esta casa. 

Los estudios sobre estas famosas 
cuestiones y la solución al " Conflic­
to entre dos pasteles", creado por 
el Bloque y sus antiguos amigas, se 
los reserva EL EGO para cuando se 
acaben las campañas y pueda la mul­
ticolor, heterogénea y respetable 
redacción, cumplir su cometido, que 
es el de decir á cada cual, si á su jui­
cio, lo ha hecho mal ó lo ha hecho 
bien; y hasta ahora, y por desgracia, 
para Cartagena, sólo ha podido repe­
tir á unos y á otros, el conocido. 

¡ Nn ¡o entiende utfedl 
r M&>,'r.̂ 3t:«Kiirit̂  M.j,aíí'M 

¡Las ruinas de flflaníida 
Rute mar, que de Athntñ se a eUida, 

tn iaaensas Ilaaur8.<t extendido, 
que i la tierra -^metuz-* «oibrawaido 
y tüa tiewbla á SH« olas in^elida, 

cubre, Antoaic, !a parift nát !ucí»a 
del oibe, y yace envaelt» t« aita «Ivi'o; 
vivir el no>i}liT« apaaai ba poáiti* 
y fué mayor qiie el Af.iaa eacetiíiiía 

Ea un sol y una sofflbfa esta. Jgfsdez» 
la agaa cuisrié; ¿y íú temes sltawd» 
di fus ««!f5 *\fmn la «isper«ía? 

¡Ok cuí« csrc* te jüZf» it engaiado, 
Si imaginas ca ámsscs ',fi.raifza: 
que ?•«!« kuyeJeoaS «•rabr.'s ó riaüto airado 

Francisco de Ri»jtí. 
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tra pueril querella, lintió «na violenta conmodón 
tn el pecho y oayó, oyenáo apenas hi detonadán 
y íiéndísle imposible decir d« donde había salido 
H tira. 

—1«1© es lodo lo que ha pasado—sSadió;- yo 
soy la pirsona moaos á proposito para explicar 
taai desgraelado aucoio. N» puedo en mi alna y 
kn mi cenoieaeia atribuirlo á otia cosa tíiásque á 
torpeaa por parte de tigvao de nuestros eszado-
.res, que habrá tenido ceofesario. 

jLas leyes soi tan severas y es tau dif(«n pro-

hsir la verdad! 
—^«f AB eso señorita, ¿no cree usted que su 

primo ditya Mo d autor de ese atentado? 
—No señor, de ningAi nodo. Ya n© estoy loca, 

y no ne hubiera dejado conduoir ante el t.ibunal 
si hubiese sentido enfetmo mi cetebro. 

=»Parece que atilbuye usted ¿ u» estado de le-
%fKa las revelaciones que hito al honrado PacieB-
<cia, á la duelH y tal vez aü abaie. 

—Yo nohe heeho Binguna revéiaeióa—coates-
lóEdrauBda e«R 8ercBidad.~Si se llana revela-
elón las palabras vacías de senlido que sé dicen 
durante el delitio' aceesario Aer¿ condenar ánuer-
te i todas |las personas que vemos eé sueños. 
¿Qué revelación podía y» haber hecho de üaa co­
sa que ignorof 

durante siete afios te hayan ocultado el tecreto de 
mi amor? 

f lenes t i la eulpa de que haya esperado tanto 
¿ declardit(tlo? 

Ne querido que no io supieras, mioatras ao fue­
ses tan oulto y tan instruido coaro noble de sen­
timientos, y he aqui come lo ha pagado. Mi am­
bición la haa tt-aduéido por odio y desprecio. 
|Bien mertda que me aborreeieras tú, ya que mi 
orgullo ie ha ondaeido al banquillo de los orini-
nales! 

Pero no temas; yo lavaré tu ofensa, yo la re­
párate públicamente. ¿Si ie llevan al cadalso, no 
subirás á él, si no llamándote esposo níol 

—\A geaerosidad le lleva á usted demasiado le­
jos—ebservó el presidente; -pero ¿cómo explica­
rá usted esa negativa de siete años que tanto ha 
exasperado la pasióa de este joven? 

—Acaso no sea eempetente U tiibucal para juz­
gar esta cuestión—replicó Ednuoda.—¿Es ua crl-
aeo «sipleai ua poco de ooqueteria con el hem-
bre i quien se ana? Muchas mujeres creen que 
no. Tal vez tengan derecho á ello cuando se ttata 
del honbre á quien le haa sacrifitado todos los 
demás. 

Es una inocente vanidad avalorar nuestro anor, 
para demostrarle que merecemos ser soUdtadas 

pentino viaje á Amédca y su obstinación en no 
casarse. 

=»«ilste interrogrotoilo es odioso!—excl&mó.— 
Se me pide cuscita de tais más tatimox sentimiea-
tos, se desdende á los misterios de ni alma, at«r-
mentando mi pudor. Esos derechos sólo pertene­
cen á Dios. 

Si se tratase aquí de mi vida y no de la de otro, 
no se me arrancaría ai una sola palabra nás. Per» 
para salvar la vida del áltlmo de los hoKibres, sa-
criñearia mi repugnancia. ¿Con cuánta más razón 
no lo haré por el que está ahi? Ya que se me 
obliga á hacer uaa oonfesióa oonitatía á ia reserva 
y orgullo de mi sexo, he de decir que, todo l»;que 
parece inexplicable en mi conducta, todo lo que 
s« rtribuye á colpa de Bernardo, á mis resenít-
mientos, á sus anenaaas y á mia temores, se jas-
tifiea con una sola palabra: 

|ke anol 
I?uboriaada por esta eonfesión se cubrió el ros­

tro ecB ¡88 nsaes, cayendo en su sillón. 
Yo, fuera de níf, fxcl8»é sin poder conté 

neme* 

—IYa pueden lievarme al oadalsol Soy el aás 
feliz de los hombres! 

—¡Al cadalso, túl-agíltó Edmunda, incorporan* 
dose.—iAntes Iré yol ¿Tlanei tú la culpa de quo 


